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UN EMIGRADO 
POR CENTROAMERICA AGUSTIN BOLAI'iíOS CHAMORRO 

Doña Elvira Guzmán vda. de Bolaños Chamorro, nos ha obsequiado los 

cuadernillos de este Diario, que con amoroso empeño había guardado por tan­

tos años entre sus recuerdos y tesoros sentimentales, y en los que su esposo 
había escrito de su puño y letra, los incidentes e impresiones de emigrado 

errante. 

Los primeros años de este siglo fueron en Nicaragua años de angustia 
y desolación porque se había entronizado en el Gobierno el poder de la Tiranía. 
Y en esa ebullente etapa de nuestra historia, el más recio y honrado encontraba 
digna ocupacilon en el derrocamiento de la Dictadura, llevando como antorcha 

y ola de alto pecho sus ansias de libertad. 

El ¡uicio se enfría al recorrer esa distancia en el tiempo y no nos permite 

convivir aquellas angustias; mas la historia se encargci de recordarnos que el 

amor por la Libertad es médula a las inspiraciones y conspiraciones más biza­
rras. Y así vemos en estas páginas íntimas que Agustín Bolaños Chamorror 
-un joven de la me¡or sociedad granadina, recién casado entonces con la seño­
rita Elvira Guzmán-, escribiO con una desolaciOn ql!e late grave y obsesiva, 

sin exasperaciones, durante sus años de exilio por Centroamérica. 

Son muchos los caminos que Agustíri Bolaños Chamorro recorre en esos 

años. En el exilio todo es desmedido y más cuando parece que ninguna meta 
puede alcanzarse Son largos los ayunos y largas las leguas, "medidas por el 
Diablo", que recorre a pie o mal montado en r'ucio flaco y viejo Y son muchas 

las personas con quienes se cruza en los caminos o ciudades: el Doctor Adán 
Cárdenas, don Pedro Joaquín Chamorro, don Juan José Zavala, don Carlos 
Selva, el General Anastasia J. Ortiz,' y muchos otros más que como él alentaban 

sus espíritus con la esperanza de la concreciOn vital de la Libertad. 

1902 
20 DE MARZO 

El 20 de marzo de 1902~ día de San Eustacio 
Abad y confesor t salí de Granada a las 8 de la no­
che previa la cruel despedida de mi angelical Elvi­
ra, fomé un coche con dirección a La PunJa en don~ 
de me esperaba Miguel Viiil h., y media hora des­
pu~s surcábamos en El Siglo, pequeña embarcación 
a~ un pulsos de los canaletes, las ondas azuladas del 
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gran lagO, LlegamoS a las 91h al l'uedecilo tisla de 
San Pablo) donde pernoctamos porqUe el viento en 
contra soplaba demasiado fuerle para poderlo con~ 
irarresiar cOn canaletes 

24 DE MARZO 

A las 3 dé la madrugada del 24, Domingo de 
Pascua, sálimo.S pOi" enfre el archipiélagO en un bote 

www.enriquebolanos.org


de vela, pero más grande, manejado por un mozo. 
La luna esiaba bellísima, había salido aquella no­
che a las 11:351 de manera, que a la hora de nues­
fra marcha estaba en todo su fulgor que daba sus 
irísfes y apacibles rayos sobre la farsa superficie, en 
la que se desfacan corno sombras mágicas, puesias 
allí por la mano del Creador, en encadenado desor­
den, las innumerables isleias varias en caprichosas 
formas que hacen de aquel archipiélago (Las isletas) 
un Edén apenas soñado, pero nunca puesto en forma 
de pensamiento ni por la más ardiente y atrevida 
fanfasía, pues supera en mucho a la que pudiera 
forjar una exaltada imaginación aquella bella subli­
me realidad 

Siete horas que remaban en mi esplritu con el 
:triste paso que perrnile la pena incomparable de la 
separación del bien amado, hacla apenas que me ha­
bía despedido de Elvira, ambos suspirando con alma 
frisfe y fiel y estrechando en1:re mis manos frías por 
la emosión, presagio de una ausencia larga, quizá 
eiema . la suya cariñosa, trémula de amor y de 
emoción: la barquilla bogaba despacio, impulsada 
por la brisa que inflamaba ligeramenfe su velamen: 
acariciaba mi frente el perfumado ambiente de 
aquella mañana primaveral, la blanquísima luz de 
la plafeada luna bañaba todo mí ser y er¡ tan propi~ 
cias oirc:unsfanaias que invitan al amor aún a los 
corazones más reacios, a esa dulce pasión que es el 
único bien de aquí abajo1 mi ánimo flotaba en un 
mar de profundas medifaci6nes! Mi alma enamora­
da, dedicándole por entero a quien ha sab.i-Jo sub­
yugarla, iodos mis recuerdos, mis afectos, iodos, se 
forjaban en sueños, cual antes, nadie soñó 1 

Más el espírifu se cansa aun agitado por las más 
gra:t:as emociones, y el mío fué poco a poco cayendo 
en un lefargo no :ian profundo que no percibiera co­
mo si fuera lejos, muy lejos la animada conversa­
ción en±re mi compañero y el marinero Media ho­
ra tendria de aquel insigne sueño cuando me habló 
Miguel al enconfrarnos con el dueño de la lancha 
que me debía llevar a las cosfas cercanas de Cosfa 
Rica y que se dirige con su esposa en un boie para 
Granada Es Alejo Oband.o, cuyo es el nombre del 
individuo que debe sacarme, gran conocedor del la­
go y de sus costas y muy e.xperlo marinO, conoci~ 
mienfos que ha adquirido con la práctica de más de 
30 años que ha ejercido el oficio, con la buena re­
comendación además de ser muy decidido conserva­
dor y muy amigo de Miguel a quien profesa inmen­
so cariño 

¡Qué bello amanecer! Grafo y dulce Inomen:t:o que 
decide entre las finieblas y la luz y que al darle con 
el crepúsculo vida al nuevo día ilumina nuesfra al­
ma entristecida por las frisfes reminiscencias á que la 
oscuridad la convida Corre la nave presurosa hin­
chadas sus poderosas líneas, hundiendo las cristali­
nas ondas agifadas y marea su huella espesa blon­
da de blanca espuma Esplendidez panorámica, pa­
sajes dignos sólo del pincel divino de su autor, ani­
man nuestra vista enardecida por el desvelo. 

Al frente se divisa ya. la isla de Zapafera, lu~ 
gar de nuestro destino; herida por las rayos del sol 
naciente se coloca con variados matices producidos 
por sorprendentes efecfos de óptica acá y allá, sus 
varios islotes adyacentes que semejan girones arran­
cados a aquella masa informe por el azote contínuo 
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de las olas embravecidas, cuyo conjunto no parece 
sino que Dios colocara allí como una de los más 
preciados adornos del Gran Lago esa rica maravilla 
con que dofó la naturaleza a aqUel privilegiado país 

A la diestra se destaca imponente y soberbio, 
coronado por fenue penacho de ful de armiño, el 
magesiuoso Mombacho, enorme mole cónica azul 
iurquí, que se divisa a través de la distancia acari­
ciadas sus plantas por las ondas que las besan de 
coniínuo deshaciéndose en espumas ni±ida de encaje 

El flagrante disco semejante a dilatada bola de 
caucho, flotante a la sombra en la cristalina superfi­
cie rizada por el ambienie, hace reflejar sus ienues 
rayos en el vapor azulado, dando un :tinte violáceo 
al horizon±e todavía perezoso. 

El mareo, el cansancio de la incómoda velada~ 
el frío que me colaba la ropa empapada, ±odas las 
molestias e incomodidades, iodo, desaparecia anie 
aquel bellísimo espectáculo que fija el pensamiento 
en esos mundos de la inmensa creación y que iiene 
sus limites enire la nada y Dios, y no me sorprende 
±ampoco porque en medio de aquel arrobamiento 
que se grabó en mi menie, con la función de una 
grata remembranza la imagen enoanfadora de mi 
E!vira y su dulce nombre repercuiía a cada. uno de 
los lafidos de mi corazón 

Llegamos a la isla Zapafera a las 6 1h de la ma­
ñana, bien mojados, pues desde que salimos del ar~ 
chipiélago hasta. nuestro arribo a la isla había so­
plado el viento ian fuer±e que azoJando las crespa­
das olas, las pulverizaba arrojándolas sobre nosotros 
Pasarnos el día sin novedad conversando y leyendo 
a ra:ios y durmiendo la mayor parle del tiempo En 
la farde hicimos un corto paseo a pié sobre la costa 
a cuyo regreso comimos en la misma frugal mane­
ra que en la mañana: arroz, frijoles, queso y ±isie, 
±odo condimentado con la agradable salsa de nues­
fro apefi±o de j6venes sanos y la jovialidad que rei­
na en el campo, sobre iodo, en la compañia de los 
buenos amigos y parientes 

Después de comida, conversamos un raio, dedi~ 
camos un recuerdo a Granada y nos acostamos, más 
franquilos1 estoy seguro que muchos que acariciados 
por el contento y la animación concurrieron a la pro­
cesión de Los Micos una de las más solemnes y con­
curridas de la Sulfana y que es como el broche con 
que se cierra esa gran parranda con que se profana 
en mí iierra la magna Semana de la Pasión de N S 
J A pesar de haber dormido :t:anfo en el día, nos pri­
vamos como bienaventurados y no nos desperlamos 
has±a temprano de la mañana siguien:t:e 

3J DE MARZO 

Lunes 31 Llegan de Granada como a. las t 
de la mañana los carpinteros constructores de um 
piragua de los vijiles, acompañados de Victorian~ 
Lanuza quien me dijo que habían llegado la víspe 
ra varios prisioneros de Rivas, entre ellos Hipólil1 

Tones y un Zamora. El día lo pasamos más ó rn~; 
nos como el anterior, hoy sin dormir, la hicimos vE 

riar la carla para comida, aliernando el orden d 
los platos Miguel pasó basfante mal, se bañó e 
el baño, se indigestó y ha pasado el día con basca 

1' DE ABRIL 
El 1.., de Abril haciendo caso omiso del adag 
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que dice: en marias, ni fe case~ ni fe e~barques, 
nos hicimos a la vela con gran VIento hacia la costa 
meridional dando un rodeo a la isla por el norle 
para fomar la dirección que debíamos llevar 

Como el viento continuara cada vez más fuer.te, 
resolvimos almorzar, dándole tiempo á que calmara 
en casa de Brizuela uno de los colonos de la isla y 
cuya pajiza vivienda es±á consiruida sobre una in­
:mensa rocallosa en una pequeña ensenada, magní­
fico puerto para abrigo de nuestras embarcaciones 
El almuerzo fué suculento y bue~a cuenta dimos de 
él en menos que canta un gallo. Inmediaiam.en±e 
nos hicimos de nuevo a la vela y grandes fueron los 
sustos y aprietos que pasamos al intentar el paso 
por Boquerones es±recha garganta corno de 300 yds. 
entre la isla de Zapatera y el pequeño cerro que sir­
ve de remate a la península del Meneo Largo rato 
luchamos sin éxifo para pasar aquel peligroso estre­
cho y en vista de que el viento contrario a nuestro 
rumbo iba en aumento, resolvimos que ancláramos 
en la ensenada del Aguacate en la misma isla en 
donde bajamos a iierra y comimos arroz y carne de 
venado seca cocidas ambas cosas a la vez en su cal­
dero con plátano verde también cocido, acompaña­
do esto con pinol blanco ba.fido en un cumbo del 
que tornábamos al±ernaiivamente Alejo, pair6n de 
la lancha, sus hijos Daniel y Miguel, corno de 18 y 
12 años respectivamente, que eran los marineros, 
Miguel Vijii y yo. Los zancudos que eran muchos y 
muy bravos nos obligaron a donnir o pasar la no­
che mejor dicho, a bordo pues no pudimos conciliar 
el sueño por el balanceo de la embarcación y el mo­
n6tono ruido del oleaje que la azotaba de contínuo 

Lo que más me indujo a pasar la noche en el 
Aguacate fué que en aquel mismo estrecho de Bo­
querón había naufragado hacia 23 años una embar­
cación en que perecieron mi hermana Mercedes la. 
cln!a, mi prima Blanca Ranlirez y dos costureras lla­
madas Narcisa y Paz que iban para Rivas con mi 
tia Chepifta con mo:livo del matrimonio de mi fío 
AgusJin Avilés que en aquella ciudad debía verifi­
ca¡se En medio de la lucha terrible contra los ele­
mentos desatados por uno de esos tremendos espe­
jismos que sacuden nuestro ánimo se me presentó 
con toda su horrible desnudez el terrífico cuadro 
de aquella triste y dolorosa. catástrofe, cuyo recuer­
do produjo en mi corazón más honda herida a tra­
vés de cerca de 5 lustros en presencia del lugar del 
siniestro, que esto mismo produjera en mí, cuando 
en la insensatez de la infancia no apreciaba la mag­
nitud de la desgracia, en esa época de nuesfra vida 
que puede llamarse feliz y en la cual no conmue­
ven nuestro espíritu los grandes dolores que son, 
según la expresión de V Hugo mi gigantesca dilata­
ci6n del alma 

En el propio lugar en que la embarcación se 
había volteado, según me dijo Alejo escapé de inne 
al agua: venia yo, para mayor seguridad contra las 
fuertes sacudidas de la lancha en el botecii:o como 
de 3 varas que siempre manejan las embarcaciones 
grandes para sus desembarcos, y venía esta sobre­
cubierla atada por sus dos extremos con una cuer­
da muy débil que rompió con un fuer.te balanceo: 
ocurrieron presurosos Miguel y el piloto y yo 
mismo, me así fuerlemente de la jarcia, evitando de 
esa manera que cayera al agua de donde quizá difí-
' 
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cilmente hubiera podido salir por la fuerza de la 
corriente y la i:rnpeiuosidad de las olas del lago que 
estaba picadísimo 

Z DE ABRIL 

El 2 de Abril (miércoles) a la llh de la madru­
gada acabando de salir la luna, levantamos ancla y 
después de un viaje muy feliz, porque aunque el 
viento era recio soplaba favorable, llegamos a las 
6 'h a una fin quita de la isla del Omelepe en ir e los 
barrios de Esqulpulas y los llngeles y a una legua 
de Moyogalpa; desembarcamos en aquel pintoresco 
lugar, abundante en frutales de ±oda clase. El due­
ño de la casa, hombre atento, rivense cuyo nombre 
no recuerdo nos recibió muy bien, le pedí un refri­
gerio que nos fué servido suculento: café con leche, 
frijoles fritos, huevos, queso seco, cuajada, i:orlillas y 
pláfanos maduros colorados, que comimos por ma­
nera sorprendente, creo que no es preciso decirlo 
Me llamó la atención lo poco que nos cobraron y 
compramos cocos que hizo subir de punto mi admi­
ración, pues me dieron 5 por 5 Ctvs A las 9 de la 
mañana continuamos nuestra marcha con viento irre­
gular y bastante fuerle, habiendo llegado a las 2 
de la tarde a una isleta completamente deshabita­
da que queda al E de Ometepe. En tierra los ma­
rinos, prepararon un fogón y cocinaron el arroz con 
venado y los plátanos de ordenanza que comimos 
esta vez con cuajada aprovisionada en nuesfra úl­
fima escala de Esquipulas, ±ornarnos pinole y como 
postre, miel de una colmena que encontramos en 
un giñocuagiio caído por el viento muy cerca del 
lugar en que hicimos nuestras compras 

Miguel y yo do:rznimos en la playa, aunque me 
dijeron que había peligro de que algún lagarto nos 
halara pues abundan en aquel lugar, pero yo esta­
ba hastiado de la embarcación, cansado de donnir 
difícil, como me es siempre hacerlo a bordo y con­
vencí a mi compañero a quedamos en tierra Hici­
mos un fogón de las ramas secas de un árbol que 
por allí cerca estaba caído, las cuales cortamos con 
alguna dificultad con las desfiladas cuiachas de los 
marineros; el sueño fué tranquilo y profundo has­
fa la madrugada que nos despertamos para el viaje 
Recordé al des perlar que en tal fecha como hoy, ha­
cía 17 años, había muerto para bien de la humani­
dad, la más horrible fiera humana que comió fri­
joles en este bajo mundo: Justo Rufino Banios. 

:J DE ABRIL 
El 3 de Abril 1 jueves) a la 1 'h de la madruga­

da, salimos con fuerie viento favorable pera. Cuaji­
niquil á donde llegamos como a las 8 de la maña­
na Es Cuajiniquil una hacienda de don Francisco 
Luis Madínez como a 5 millas al sur de Sapoá con 
un bonito puerto cercano por un islote alfo y roca­
lloso que lo pone al abrigo de los vientos y ofrecía 
±arn.bién ia ventaja de que no se divisaba la embar­
cación de Sapoá donde siempre hay un resguardo 
Desembarcamos, pues, y me in±erné en el monte no 
muy lejos de la cosfa para mieniras Miguel y el pi­
loto de la embarcación iban a la casa de la hacien­
da a explora_r el campo Volvieron al cabo como de 
una hora con el mandador trayéndome la noticia 
de que la montada había pasado la farde anterior 
para Las Jlaciendas y que no volvería hasta denfro 
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de 3 ó 4 días Inconiinenie nos dirijimos con iodos 
mis chincheros a la casa donde me esperaba un va­
queano que habían dejado lisfo, gastamos el fiempo 
esencialmente necesario, cinco minutos a lo sumo y 
nos pusimos en marcha a pié por una vereda; el va­
quero iba con su mujer que cargaba una bafea lle­
na de cochinadas con que usan andar las de su 
clase, tales como comestibles, ±rapos, flores, etc y 
él con un mecapa! de burillo llevaba a cues±as una 
enorme y pesada piedra de rnoler Miguel me fué a 
encaminar para ayudarme á llevar mi equipaje con~ 
sis:l:enie en un par de alforjas de vaqueta y un saco 
hulado con ropa y llegó has±a el campamento de 
un frabajo de pofreros que esián haciendo los fran­
ceses de San Emigdio, un poco más de una legua 
distante de la casa de Cuajiniquil Unas horas far­
daríamos para llegar al campamento en donde des­
cansarnos un rato a que almorzara el guía entrete­
niéndonos mientras ±anfo Miguel y yo en comer gua­
pinol que abundan en aquellos sitios. Las 11 % se­
rían cuando me despedí de Miguel con harfo senti­
miento de separarme de ±an excelente compañero, 
él iba a embarcarse con rumbo a Zapatera y yo to­
mé con el guía que carg6 con mi equipaje el de Co'­
palchi extenso s.üio en ±erri±orio de Cos±a Rica don­
de hay varias fincas, el sol et"a sofocantr y el cami­
no muy quebrado, cubierto de lajas secas que eran 
fan resbalosas que sin hipérbole podría decirse que 
desandaba la milad de lo que caminaba contribu­
yendo en mucho á esta marcha de retroceso las bofas 
que calzaba que eran nuevas; Poco antes de las 3 
de la tarde llegué a la finca de Dolor·es Cbévez y 
esíe buen amigo me condujo a San Dim.as de Luis 
Menat la cual dista de la de Chévez poco menos de 
media legua Encontré en San Dimas a Marg;uita 
Monai-21 y a Don José Chamorl'o que había llegado 
huyendo dos días antes El vaqueano que me con­
dujo no quiso llevanne dhecfamente a la úliirna fin­
ca que hubiera sido más carla, porque según averi­
güe, fué él, uno de los que condujo a la escolia que 
violando el ierriiorio de Cosfa Rica, fué a sacar a 
Luis Mena de la refelida finca para conducirlo pre­
so a Managua Casi agotado por el cansancio y la 
tremenda asoleada, preferí un fraguifo de sabrosa 
cususa que allí encontré; dí una gran almorzada y 
me dor~i profundamente en una hamaca hasia las 
5 % de la tarde que me levan.té un fanto repuesto del 
cansancio y de las desazones son cuentos que su­
fren los perseguidos 

4 DE 2UINL 
El 4 de Abril ( viemes 1 pasé casi iodo el día le­

yendo en una hamaca de la pieza en que acostum­
braban poner las gallinas que casi no me dejaban 
leer con sus destemplados y mon6ionos gritos. La 
cuchara de Margarita se esmeraba en prepararnos 
apetitosos platos, lo que unido a la confian~a relati­
va cuando nos veíamos fuera del alcance de Zelaya, 
hacía que comiéramos mejor que bien y con suma 
tranquilidad. Corno a. las 6'% de la farde después de 
comida., montamos a caballo y nos fuimos a las Vuel .. 
fas a buscar un dormitorio que ofrezca mayor segu­
ridad, precaución que ±amamos por el femor irre­
sistible que le enfró a fío José de que llegaran de 
Nicaragua a ±ornarnos presos, desatentada violación 
del ferr iforio costarricense que ya en ofra ocasión re-
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cuerda había cometido Zelaya cuando entregó a Luis 
Mena de la finca de su propiedad en la que a la 
sazón nos encontrábamos y quien vivía alli tranquilo 
con su esposa y su pequeña hija dedicado exclusiva­
mente a sus labores agrícolas Dormí con Fabio 
Gueua complefamente a la intemperie en un potre­
ro de süio de tío José en una hamaca que le pu­
simos en un ranchito pajizo dormíiorio de gallinas 
que cometieron la imprudencia de ensuciarlo 

5 Dll llBRIL 

El 5 de Abril (sábado}, después de tomar café 
donde Crillo volvimos Fabio y yo a San Dimas don­
de pasamos el día y después de comida salirnos a 
dormir a las V v.eltas en una finca de los Marice en­
ire las de Dolores Chévez y Gallo; esta vez el dormí­
folio fué mejor en un ±abaneo de tablas anchas de 
pocho±e fan ex±enso como un aposen±o que fendría 
como 5 ydas ert cuadro 

6 DE llBIIIIIL 

El 6 de abril (domingo) ~ como a las 5 de la 
mañana el mayor de los hermanos Marice recibió 
de Sapoá un telegrama que le anunciaba la ±rágica 
muerte de su cuñado Fet'Dando Maliaños quien ±e­
nía dos meses de casado con una de las hermanas 
de aquel, que a ±oda prisa se preparó a emprender 
la marcha para Rivas en una magnífica mula Nos 
desayunarnos con una laia de sardinas, un ±rozo de 
queso seco y la mitad de una ±orlilla. pero yo preferí 
al café con leche, chocolate de leche del que nos io~ 
mábamos buena jícara que yo mismo batí Fabio y 
yo molíamos para tío José en una piedra que estaba 
abandonada hacía muchos días y por ende sucísima, 
previa buena lavada, por supuesto~ un pedazo de 
queso demasiado duro para él que ya la dentadu­
ra no le ayudaba La ±arde anterior había llegado 
a las V uelfas un mozo del Jobo, Manuel Diaz, criado 
un mozo salí yo de viaje para la finca de los Moricc 
y en el de su familia a iío José y llevándole una 
carla y abundanies provisiones de boca Después del 
café fuí con iío José a San Dírnas, donde almorza 
mas y dos horas después habiendo ido anies al po 
frero en busca de la bestia que se la había llevadc 
un mozo salí yo de viaje para la finca de los MaricE 
donde me esperaba Fabio y Manuel Díaz para irno: 
a Liberia. Salimos de donde los Marice como a las 47 
de la farde y caminamos en gran oscuridad hasf; 
las 12 de la noche que llegamos a El Potrero, finc1 
de ganado en formación del súbdito español don PE 
pe Feo. Dormimos en el llano como 500 varas pe 
sadas de la casa de la hacienda donde en vano qu 
so Manuel despertar a uno de los hijos del señor Fe 
que debía enfregarle el recibo de una bestia E 
una de las casitas del camino habíamos comido c1 

rno a las 8 de la noche con una lefa de conserve 
que llevábamos acompañada de ±orfillas que á fue 
za de muchos ruegos alli nos vendieron 

7 DE llBNL 
Abril 7, (lunes) Montamos á las 4 de la m 

ñana y emprendimos de nuevo la marcha con tl 
mala suerle que el guia Manuel al salir no más p• 
dió el camino y perdimos más de dos horas buscÉ 
dolo inúfilmenfe, hasta que guiados por el canto 
los gallos volvimos a la casa de Feo, donde un h 
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de éste, joven culto y simpático cuyo nombre no re­
cuerdo, nos recibió muy bien invi±á.ndonos a tomar 
café, que aceptamos gustosos, ya lo creo Previas 
las consiguientes gracias y frases de cumplidos del 
caso, seguimos ó mejor dicho emprendimos la mar­
cha como á las 6% de la mañana y llegamos a las 
10% a Sanfta Rosa donde con muy buen apetito al­
rnorzarri.os y confinuamos inmediatamente para el Jo­
bo a donde llegamos a las 4 de la farde El recibi­
:rnienio que nos hicieron en esta hacienda fue mag­
nífico, la exquisitez y corfe.sanía de don Pedri±o se 
pone de manifiesto al sólo desmontar, qué pet son a 
xnás fina, suave, simpática y agradabilísima al tra­
vés de aquel semblante que pa1 ece huraño por lo 
adusto de su ceño de persona naturalmente seria y 
circunspecfa, una de las más honorables y respe­
tadas, miembro del parlido conservador Estaban 
:también en la hacienda Ped¡rifto !lijo, Paco y Ale~ 
Eandrco, ±res de sus hijos que hacen un simpático 
cuadurno con su afro hermano Félilx Amonio a la sa­
zón en JL!heria, á donde había ido a ±raer a sus her­
n"tanas Ber!a y l:"el!..ipill:a. Son los jóvenes Hurlados 
muy trabajadores, activos y respetuosos con su padre, 
y como és:l:e, nunca, según asegura Fabio, toman un 
trago de licor fuer±e: delante de él, no acostumbran, 
agrega el mismo Fabio, sobre iodo Félix y Paco otra 
bebida que sirope y a.gua de pan de rosa Como 
una hora después de nues±ro arribo llegaron las ni­
ñas que habían ido de temporada. á Liberia donde 
vive su hermana Ernesfi.na, esposa del Dr. Sa~nuel 
Ruiz, como sus cuñados aficionadillas al sirope 

8 DE D.BWL 

El 8 de Abril a las 8 de la mañana compañado 
de Pedro Hudado también, salimos para Liberia a 
donde llegamos a las 11 am Pasamos a donde una 
persona rivense, la Fernández, que hace rriucho fiem­
po vive en aquella blanca ciudad y que manifiesta 
gran confento cuando llegan sus paisanos y tiene 
mucho afecto para ellos; comimos en su casa y dor­
mimos en el cuar±o de don Fernando González, quien 
nos ofreció alojamiento con la exquisifa amabilidad 
que es en él proverbial, la cama no pudo haber si­
do mejor, fresca, firrne y amplia, tanfo que ya no 
podía más porque por sus cuatro lados tenía pare­
des 

12 DE D.BWL 

El 12 de Abril a las 8% de la mañana salí de 
Liberia donde pasé el día siendo mi compañero de 
viaje P2d.ro Hudado h., ciudadano de muy austeras 
ccsiurnbres, temperante con exageración y que iba 
al Bebedero ( ¿! ) a traer a sus hermanas Chonifa y 
Mai'iia que debian llegar de Punfarenas en el vapor­
cüo en que yo me iría para aquel puerlo1 me acom­
pañaba también mi primo J'uan ZavaDa, que no le 
va en zaga en austeridad al Rato Hurtado y que no 
llevaba otro objeto que acompañai-me a aquel deso­
lado embarcadero, le surcaba también que mi im­
perférrifo primo andaba malferido con las flechas del 
niño alado por la encantadora María Cdsan!a; no ha­
go más en esto que repetir la vox populi, pues nada 
me consta, empero puedo asegurar que en el sem­
blante de palo de mi primo imperfurbable á ±odas 
las impresiones, brilla iluminándola una apacible 

luz de delicia en el momen±q del dichoso encuentro 
que: 

es¡)ande el alma de delicias llena, 
pues no es posible oculiar en la penumbra 
de la felicidad la 1 uz serena 

Fabio, mi inseparable compañero desde Copal­
chí que también llevaba rumbo a Pun±arenas, con­
vino con Samuel Ruiz en quedarse en Liberia por 
el evento muy probable de la necesidad de mi viaje 
furtivo a Nicaragua para la que mi excompañero era 
muy buena excogifura por su audacia, actividad y 
convencimiento de aquellos lugares Almorzamos 
en Bagares, pueblo que queda poca más o menos en 
la inmediación del camino en casa del paisano P.er­
fe:clo Casco y á donde llegamos corno a eso del me­
dio día Continuamos la marcha y llegamos a nues~ 
fro destino de aquel día al anochecer Como buena­
rnente pudimos en la más completa oscuridad nos 
acotnodamos Juan y yo, haciendo camas en el taro~ 
bo del piso inferior de una gran casa inconclusa del 
gobierno, mientras Pedro, hombre previsor (que va­
le por dos) gozaba de las delicias de su conforla­
ble hamaca 

n 3 DIC D.B!IIIL 

El 13 de Abril (domingo) nos levantamos muy 
temprano y fuimos a desayunarnos en una casifa 
como a 20 varas de nuestro alojamiento A las 6 
pita el vapor y fan luego como a:tracó al muelle nos 
lanzamos en él abordándolo Allí fuí presentado a 
las niñas H.uriado y saludé a Manuel J. Torres, su 
cuñado, quien venía a dejarlas Conversamos un ra­
to, demás está decir que agradablemente, pues no 
podía ser de otro modo, la comunión con aquellas 
bellas, agradables, culfas, en una palabra, adorables 
niñas que una media hora después abandonaban 
aquel campo que quedaba convertido en yermo de­
solado, al parfir jinetes en magníficos corceles que 
impacible piafaban la menuda yerba y nerviosa­
mente chasqueaban sus espumados frenos Y á 
propósito de frenos enfre Pedro y su guía el mismo 
Manu.e! Diaz con quien hicimos Fabio y yo el cami­
no de Copalchi a El Jobo, me deshalojaron, foman­
do éste el freno de mi cabalgadura y su patrón mi 
hermosa capa hulada Aburridísimos pasamos iodo 
el domingo Manuel Torres y yo en aquella incle­
mencia donde almorzamos de un bien provisto y 
suculento morral que de su casa traía Manuel, has­
fa las 6% de la farde que nos embarcamos para Pun­
tarenas en el malhadado vapor que arribó a este 
pue1 fa a las 6 de la mañana 

14 DE D.BWL 

El 14, pues, llegamos a Pun±arenas, aburridos 
y cansados de la incómoda navegación de más de 
12 horas en aquella infame cacharpa; me medio 
arreglé que iba indecen±ísimo y fuí a ±ornar café á 
donde Amalia Hurtado, invitado por ella a quien 
enconframos en la calle con su hijo Manuelifo, en 
viaje para el muellecito a encon±rar a su marido Sa­
lí a la calle y gran sorpresa fuve de cuantos conoci­
dos me encontraba Me hospedé en casa de Pedro 
Joaqu.út á la sazón en San José reconcentrado jun­
io con varios afros de los emigrados nicaragüenses 

67 

www.enriquebolanos.org


en aquel puedo, residentes por orden del Presic!enfe 
Iglesias, quien a su vez los recibía fernunanfes de 
Zelaya. 

15 DE ABRIL 

El 15 de Abrit mar:!:es, en la ±arde, recibí un pa­
pehio de Luis Mena que estaba. en la Chacan±a y 
que se había ven1do escondido de San José donde 
tan1bién estaba reconcentrado y en el cual me decía. 
"Acabo de llegar de San José y me vuelvo maña­
na1 deseo verle y hablar conhgo, ±e mando besha 
para que fe vengas Salud" Inmediafamenfe mon­
té y me dingi al lugar de la crla, finca de pofreros 
arrendada por Pedro Joaquín para su negocio de 
ganado y que está slfuada a un lado de la vía férrea 
que conduce a Esparla y a la orilla del mar Con­
versamos largo y fend1do y ya de noche io1né de re­
greso m1 camino para PunfareilaS donde pasé dos 
largos meses de morlal Inceri1dumbre, sólo manteni­
do por la esperanza, esa vana ilusiÓn de los senh­
dos que embarga a los emigrados 

11 DE JUNIO 

11 de Jun1o de 1902 ( m1ércoles J - En esa ener-
vante Incertidumbre se pasó aquel ±lempo; poco me­
nos de 2 meses que a m1 me parecían años, con el 
propósito de Irme al Ecuador donde pen'saba esta~ 
blecenne de cualquier modo, aleJado por complefo 
de iodo lo que no fuera un honrado fraba)o repara­
dor de mi ánrmo y nu bolsillo, deseo con±rarresfado 
Siempre por la sosa esperanza de iodo emigrado que 
b1ega por la regenerae16n de su pa±na envileClda 
por Infame branía Hasta que el día de esta fecha, 
que la Iglesia catóhca dedica a San Bernabé Apóstol 
y már.hr, resolví de pronto en la misma mañana que 
llegó el vapor 1rme para Panamá a convencerme 
por mi propH9. VISia de lo que hub1era en reahdad, 
con la 1dea de seguir para Guayaquil en caso de 
que toda esperanza fuese perdida o no esfuv¡ese 
propincua A las 6 de aquella farde me embarqué 
en el vapor Sanhago de la Compañia Anglo-Chilena, 
era uno de esos hermosos barcos que había hecho 
vra]es hacra San FranciSCO, en competencia con la 
Pae1fic Mail S S Co y que venía de :regreso. Como 
a las 12 de la noche levó anclas Traía pasaJe de 
Nicaragua con rumbo a Europa, el D.r. Rafael Cabre­
ra y su hiJo Pedro, don lUbe.r.lo Petier y dos niños 
hlJOS suyos y don Carlos Heyden; y del Salvador, 
don llmbros!o Canessa, ±ambié:n con 2 hiJOS, varón 
y mujer con el m1smo rumbo que los oiros y unos 
cómicos y iodos de ambos sexos que se dingían 
a Guayaquil 

13 DE JU!I!IO 

El 13 de Junio (viernes 1 a las 3 de la farde be­
faba anclas El Sanhago en la bahía de Panamá fren­
fe y muy cerca del San±urce httndido, cuyos árboles 
y chimeneas parecían ser el modes±o túmulo de una 
de las más grandes personalidades colombianas, 
hmbre de orgullo y blasón brillan±e de aquella he­
roica ±Ierra al Genel'a.D Carlos Albán, que iuvo por 
féretro aquella gran máqu1na y el Inmenso océano 
por digna ±urnba Esfaba anclado además en la ba­
hía un acorazado amencano cuyo nombre no re­
cuerdo Me hospedé en el Gran Hotel España, cu­
yo propietano, era un catalán, muy buena persona, 
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llamado don Astlonio Santiguini y Pering. Allí es­
faba hospedado el Dr. Cáa-denas y Pedro J. Chamo­
no, quien me presen±ó cuando llegué al Dr .. Aristide.s 
llrjona, Secretano de Gobierrro que había .ten1do en 
depósito el de Panamá, por la ley, después de la 
muer±e del Gzal .. llibán, y que a la sazón se encon­
traba de VIsrla en el Hotel, conversando con P Joa­
quín La ImpreSIÓn que allí recibi fué gra±ísima con 
la sa:bsfaciona nohcia de próximo probable viaJe 

21 DIE JU!\110 

El 21 de JuniO, sábado, 8 días después de haber 
llE;'gado a Panamá. abandonaba aquella ciudad en 
el tren de las 5 de la ±arde, la rrusma hora en que 
llegué En compaiiía de P Joaquín sali para Co­
lón, a donde llegamos a las 6 menos 20 nnnuios 
Había en aquel puedo funClÓn de ±ea±ro a la que 
no qutslmos concurnr, prefinendo tantear la suerle 
á la ru.1.eia, la que rtos fue favorable, y a las 10 pm 
es±ában lOS á bordo del Pinzón, que no sahó hasfa 
las 12 O: t.~ la noche porque el Jefe esiaba en el fe afro 
Con nosc.. tras saheron de Panamá y se embarcaron 
en el bu~ {U e, 3 a yudanfes del Estado Mayor Gene­
ral, y a n<:>sofros recomendados que llevaban 16 mil 
pesos en plata para la ±ropa del Gobiemo, que actua­
ba en Bocéls del Toro Navegamos con mucha feh­
Cldad ±oda esa noche y el día SlgUienfe 22 de Junio 
hasta las 5 de la :!arde que llegamos a Bocas del 
Toro donde nos esperaban Luis Mena y Manuel Ca~·­
d.erón. Toda la semana se pasó en pláhcas y ahs­
:i:amienfos, porque quiSO la desgraCJa que enfermase 
el Gral. Gómez {LWs María), Jefe de las fuerzas ex~ 
ped1c1onanas en aquella zona 

Jun1.o 2.9, donungo - Por fin pudunos sahr 
hoy, día de San Pedro y San Pablo a las 2 de la far­
de formando un total de 400 hombres por ±oda cuen­
ta Ibáamos a bordo los n1caragüenses P. Joaquín 
Chru.nouo, Manuel Calderón, '!Luis Mena, .Juan Pablo 
y Toño Reyes, quien había llegado, 1 éste úlhmo l 
del Limón hacía 4 días y yo y llevabamos oiros mu­
chachos como Eslur;1finian, Salvado~r Mé111dez {Jlocotc), 
J'ulián López y Carlos Miran <la (Gavilán¡. 

El 30 de JuniO, a las 4 pm llegamos a Corn 
Island, lugar designado de antemano para nuesfra 
organrzaciÓn Allí se desembarcaron .tuis Memta. y 
'h"'ofiio Reyes con los nicaragüenses y algunos negn­
±os que venían de Boca del Toro, a quienes hlCle­
ron pnsioneros s1n ninguna r(!:slsfencia al Goberna­
dor J. Augusto V.iidaurre y sus policiales, que lo eran 
2 negnios cnollos 

A conhnuación desembarcamos nosotros deJan­
do la fropa a bordo y pasamos en la Isla esa noche 
Y el día Sigu1enie donde quedarrnos organizados así. 

Con nosohos desembarcarán Jefes colomb1anos 
Graies, Gómez, Zerán y 1\'Joi'eno, vanos coroneles: 
Gómez, Resh'opo, Bmad.eo Gómez y el Dr. Wilsott, 
amencano que iba con nosotros, como ciruJano des­
de Bocas del Toro donde tenía famiha y vanas pro­
piedades 

1' DE JUILIO 
19 de Juho -A las 7 de la noche hlcimos rurn­

bo al Bluff, a donde llegamos a la una de la ma­
drugada del 2 Dos horas antes de llegar, comenzó 
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a senhrse fuerte v1enio que aumentaba a med1da 
que nos acercábamos y que cuando anclamos fué 
fan exces1vo que nos obhgó a esperar anclados que 
calmara para proceder al desembarco, que se htzo 
ma±enalmenfe tmposible en v1sta de lo cual a las 4 
de la mañana zarpamos haCla Monkey Po1ni, co­
nocido como el lugar más favorable de la costa, pe­
ro nos fué de iodo punto 1mposible venficar el de­
sembarco porque el mar y el vtenio estaban más 
vtolenfos aun Parecía menhra a los conocedores 
de aquellas costas que era abngo contra tempesta­
des fan socorndo estuv1ese 1nvad1do por modo tan 
fuerle En Corn Island engrosamos nuestras filas, 70 
negritos cnollos 1ngresaron en±re volunianos y a la 
fuerza Terrible fué la coyoiera que sus muJeres, 
madres, ht]OS y hermanas formaron al momento de 
embarcarse, operac1ón que nos .costó algo más por 
los abrazos y despedtdas que nos entretenían Vol­
vtmos a Corn Island a esperar una bonanza a donde 
llegamos a las 8 de la noche del 12 

3 DE JUILIO 

3 de Jubo - Muy temprano desembarcamos, se 
proced1ó a desembarcar la tropa, operaClÓn que de 
las 7 de la mañana a la 1 del día que femunó: dl­
lafó 7 horas sm enem1go al frente y con ±odas las 
comodtdades de un buen puerlo y abundancta de 
fransporles Pasamos en la Isla tres días en ngu­
roso serv1c1o de campaña procurando a la tropa las 
mayores comod1dades de aloJamtento, ractonándo­
la abundantemente con ví.,eres que compramos al 
contado a los habitantes Procurando ahorrar flern­
po en el etnbarque, en v1s±a de la dilactón del de­
sembarco, se d1ó forma de consegu1r el mayor nú­
mero de transportes y con hempo ±amó el buque 
agua sufie1enfe 

6 DE JULIO 

El 6 de Juho, domtngo, habténdose noiado la 
mar un poco tranquila se ordenó empezar el embar­
que de la ±ropa a las 10% para cuyo efecto se or­
denó iodo convententemenie y procedtendo con ach­
Vldad solo fardó esta vez la operactón 2 horas de 
11 a 1 pro 

A las 3 iodo estaba hs±o como para marchar en 
espera del Gral. Gómez, que como tardara, sahó 
Luis Mena a buscarlo a caballo, pues se había con­
ventdo sahr a aquella hora, para poder llegar a las 
9 de la noche lo más farde Llega Gómez y falfaba 
Reyes, en cuya busca sale el m1smo Mena a iodo 
galope El Gral, estaba almorzando y nos ha he­
cho esperar en el puerto de embarque 2 largas ho­
ras, hab1endo fentdo que sahr a las 6 de la farde en 
vez de las 2 que era la hora conventda Llegamos 
al Bluff a las 12 de la noche con una mareJada al­
tísima de modo que todos los práchcos que llevaba­
mas optnaron 1mposible el desembarco a causa de 
la gran tempestad, la que se hubtera cortado con 
segundad Sl llegamos a las 9, pues esta no comen­
zó hasta como una hora antes de nuesiro arribo 
al Bluff, esto es a las 11 de la noche 

Se 1esolv1Ó por fin el desembarco desafiando la 
±;mpes!ad que arrectaba por momentos y acio con­
hnuo se h1c1eron baJar las embarcae1ones que tenía­
mos 11 por ±odas con 46 mannos hsios para un de­
s:rnbarco raptdo; pero era tal el v1enfo, que el pn-

roer bofe que cayó al agua fué vtolen±amen±e arras­
trado por la cor!'lente y el v1ento y no suptmos 
más de él n1 de los mannos Dtspuso el Gral Gó­
mez que mandásemos pnmero nuestra tropa cons­
tante de cnollos y al efecto se htzo embarcar a Esfu­
ptntán con 12 tnd1v1duos en uno de los botes, á con­
flnuactón 2 más y ensegutda, en una balandra (em­
barcaClÓn más grande) al Coronel llnlonio Reyes, 
con el resto de los negritos que eran como 37 por io­
dos Como el mar estaba agiiadís1mo, Gómez or­
denó a Luis Mena que no se embarcara hasta la 
vuelta de los bofes en que salía aquella expedtctón, 
en las cuales saldría con parle del Batallón Albán 
Al amanecer d1 vtsamos la balandra y los bofes que 
regresaban luchando terriblemente, y no pudieron 
atracar al Pinzón hasta las 9 de la mañana 

7 DE JULIO 

El 7 de Juho, lunes, ian luego como llegó la 
balandra, comenzamos a embarcar la tropa del Ba­
tallón Albán, cuando a su vez comenzó a saludar­
nos el Bluff con su cañón hac1endo dtsparos muy 
buenos porque llegaban muy cerca pero que no acer­
taban Una granada cayó entre las 2 embarcacto­
nes Nos embarcamos Luis Mena y yo con aquella 
tropa que en número de 40 hombres de línea, vete­
ranos colombtanos habían alcanzado en aquella em­
barcactón Sabmos mar afuera de orden del mtsmo 
Gómez, para :nueniras según su prop1a exprestón, 
él apagaba con los del Pinzón los fuegos enemtgos 
de la artillería del Bluff, que iban s1endo cada vez 
más cerieros Cam1namos como med1a hora, hac1a 
afuera, pero cuando vtmos que el buque no hacía 
ntngún dtsparo y antes bten se rehraba se dió orden 
de quebrar el :hmón para herra Poco rato habíamos 
cam1.nado en esta nueva duecmón cuando el cañón 
reanudó sus fuegos contra nosotros, con bastante 
buena puntería que aumentaba cada vez más a me­
dlda que nos de neuxunábamos Al cuarlo hro co­
mo 1mp1dtendo la 1nm1nenc1a del pehgro que nos 
llevaría a un sacnfie1o 1nfruc±uoso, s1n el consuelo 
stgutera de la defensa, que no había modo de llegar 
a salvar a Taño porque la tempestad era funosa y 
coniranos el vtento y la cornenie, pustmos proa ha­
cta el Pinzón, comprend1endo la 1neficac1a nuestra 
seguramente y en presene1a del silenClo profundo de 
los cañones del buque cuyos dtsparos hacía el Bluff 
eran parle pnmordtal del plan de nuestro desem­
barco Vol v1mos pues al Pinzón 

1 Por lo borrado de la letra no se puede saber lo 
que stgutó después, pero se supone que volv1eron 
en la balandra a Bluefields donde se tntemaron en 
la montaña y cuando volvteron a la costa ya se ha­
bía tdo la embarca01ón y ±ambtén el Pinzón, segu­
ramente convene1dos de lo tmposible que era desem­
barcarse y por los cañones que dtsparaban del Bluff 
cada vez más acertados Antes de sucumb1r allí re­
solvleron rehrarse deJando a los compañeros a roer-

\; de su deshnoJ 16 DE AGOSTO 

Después de un mes y 8 días de amarga pere­
gnnaClón, llegué al puerlo de L1món el 8 del mes 
en curso 8 días de v1da de huleros pasamos en una 
montaña situada a hora y med1a de Bluefields, a 
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hora y medra de camzno a pré, EulogiO', José Ma!'ia 
Cuadra y yo Esta v1da de huleros es una v1da semi­
salvaJe, de hotentotes y aquellas montañas lnmen­
sas de porlen±osos árboles seculares en donde se 
anidan leones y hgres que ±odas las noches llegaban 
a saludamos con las pavorosas :retretas de sus aulh~ 
dos y un sinnúmero de culebras de ±odas las clases, 
que con solo su presencia nos ponían los pelos de 
punía Por fin sahmos de aquella vrda miserable, 
merced a la actrvrdad con que anduvimos, arrostran­
do ±odas las drficuliades para consegurr una. embar­
camón y dirigirnos a cualquier parle para escaparnos 
de la saña paniensia que tan probada la tengo Nos 
embarcamos pues, el domingo 6 de Marzo, a las 9 
de la mañana en un bote de 6 yardas de largo por 
4 pres de ancho en un nachuelo casi rnsignificante 
con 4 muchachos á quienes había deJado Reyes 
abandonados como a nosotros y que nos suphcaron 
que de cualquier modo los llevaremos Así que, en 
aquella cáscara de corozo veníamos 9 personas rn­
clusJve los 2 manneros, que eran 2 negritos perifí­
Simos en el arle náulico Cinco horas después de ha­
ber salido llevamos el pnmer gran susio, pues como 
veníamos en cond1c1ones de prófugos iu VImos que 
salir de la bahía por un punto donde nunca pasan 
embarcaCiones de ninguna clase por lo peligroso que 
es la barra, llamada de Romc¡ui. Merced a los es­
fuerzos Inauditos que hizo el piloto, que es un ex­
celente mauno, sahmos bien de aquel pnmer reven­
tón que era como el exord1o de aquella espantosa 
navegación de un poco más de 200 millas que son 
las que salvamos en medio de los mayores peligros, 
peligro solo comparable al de caer en manos del 
más canalla de los hombres A las 8 de la noche 
llegatnos a un punto de la costa llamada Monkey 
Poini ( Punfa del mono 1 , en donde resolv·Imos que­
damos a dormir, previendo el caso nada remoto. de 
que anfes de pasar San Juan del Norte nos fallara 
el v1enfo y se nos quedara el cayuco cerca del puer­
to Dornnmos, pues, en Monkey Poin± y pasamos 
allí el día y hasta las 4 de la farde, hora en que vol­
vimos a embarcarnos, remontándonos muchas mr­
llas en alfa mar para ±ornar d¡rec:tamen±e el rumbo 
de L1món Proh)o sería enumerar los muchos sus­
fas que pasamos durante ±oda la noche que tuvimos 
que correr 9 grandes chubascos hasta llegar a ama­
necer en aguas de Costa Rrca frente al punto deno~ 
minado Tor±uguero Grande fue nuestra alegría. 
cuando empezamos a ver los pnmeros albores del 
día Aunque muy nublado el cielo, de modo tenue, 
apercibíamos los pnmeros rayos del sol. que eran 
como los rayos de confianza que con su luz VIVIfi­
cada por nuestra fé en D1os, fortificaba nuestros aba­
fldos corazones Ya de día sufnmos afros 2 chu­
bascos, uno como a las 6 de la mañana y o ir o un 
poco más tarde que fué este Ulhmo el más prolon­
gado y el más fuerte de los que había habtdo Des­
pués de la tempestad VIene la calma: una vez con­
cluído este úlhmo chubasco, se nos queda el viento 

y tenemos que permanecer hasta cerca de las 12 del 
día, parados a merced de las olas del mar que JU­
gaba con el boie corno el a1re con esas bolas de Ja­
bón que hacen los muchachos por rnedio de un ca­
rnzo, media hora pasaríamos parados, cuando a eso 
de las 12 y media empezó a soplarnos eso que los 
mannos llaman bnsa y que no es o±ra cosa que pu­
rÍSimo chaparron Como 20 minuios tendríamos de 
cam1nar Impulsados por aquel atre, cuando el pilo­
to nos dtJO que la afmósfera presentaba mal aspec­
to, que la veía sospechosa, lo cual nos puso en mu­
cho cutdado y a eso de la una empieza a desatarse 
la más espantosa tempestad Aquello era horrible, 
espantoso Yo de mí se demr, que ví abnrse el 
abismo Insondable de aquella mal:" embravecida y 
hundirse en ella todas mis ilus1ones más caras1 crm 
que era humanamenie Imposible nuestra salvacrón, 
v1 entonces el úlitmo momento de mi vida1 y enton­
ces ,srempre con su 11nágen en mi mernona, su nom­
bre en m1 corazón y m1 fé 1nquebranfable en D1os, 
con ±oda la efusión de mi alma puse en sus manos 
mi espírrlu Aquello era horrible, espantoso, sino 
Igual Desearla de buena gana serme posible, po­
der hacer una pintura, aunque fuera aproxrmada de 
nuestra ±errible si±uaciÓn El botecrlo que he des­
crrlo, azotado por el mar, fuerle -ventarrón a 80 ó 
100 millas de la costa y en la par±e más brava del 
Ailánhco, el mar Caribe1 el sol oscurecido, s1n :rum­
bo nrnguno, n1 manera corno tomarlo: Un momen­
to en que el negn±o que nos servía de piloto cas1 
desmaya de arrimar a herra y nos dice: no sé don­
de esioy, nJ. puedo tomar ningún rumbo, la iempes­
±ad nos ha arroJado muy adentro y nada se vé: no 
hay más que esperar la noche para que SI se acla­
ra el honzonte, frafar de onen±amos por las estre­
llas Hasta esta esperanza era eventual! 

Pero Dios es :muy grande, muy misencordroso 
y oyó nuestros ruegos fervorosis1mos, nuestras efu­
SIVas súphcas y cuando en lo más recto de la tem­
pestad nos encontrábamos, av1vé mi fervor, creí que 
le hacía la úllima súphca, tan críilco era el momen­
to, y no lo exclamé, pero lo pensé y lo sentí y se 
lo h1ce en es:l:a forma "No por mí Dios de bondad, 
Dios de mrsencordia Infinrla, házlo por élla" Y por 
ella estoy seguro, por ella me concedió la Ql ac1a, 
porque a poco rafo, :h. erra f grito uno de los mannos 
y como hecho por la mano de Dios, empezó a cal­
mar aquel espantoso rebramar del agua y el VIen±o 
Cuatro horas después habiamos llegado a L1món Al 
día Siguiente fuimos a oír una Salve de graCias con 
±oda devociÓn 

Para dar una 1dea más clara de lo que fue 
aquella fempesfad, que en tierra produJo el pavor 
más grande y los Capitanes de los vapores que lle­
garon al puedo al día SlQUlenfe de nuestra llegada, 
nos diJeron que tuv1eron que buscar abngo en las 
cos:tas, cosa que solo hacen cuando la cosa es muy 
sena 

1903 
l!8 DE FEBRERO 

1903 -El 28 de feb9 , sábado, a las 9% de la no­
che nos embarcamos en P. Arenas para Panamá en 

7C 

el Cl.ly of Panamá el Dr. Cárdenas, P. .Joaq. Charn<>• 
.:ro, Jerzán Sáenz y yo, después de haber esperado 
el vapor iodo el día anfenor para que estaba 1ndi-
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cado en el ihnerano Como tuvo que cargar y des­
cargar, aunque llegó como á las 5 1h de la farde, no 
salló hasfa la madrugada entre 2 y 3 Ligero al­
tercado en el muelle con León Guerra, en el que me 
revestí de mucha prudencia a pesar de la cólera que 
me embargaba La noche antenor había tenidO un 
desagradable Incidente con A H en el cual no tu­
ve yo la menor culpa Iban como pasaJeros en el 
nusmo vapor don Chico Huefe, que se embarcó tam­
b1én en P Arenas, el Dr. Mariano Gasleazoro que del 
Salvador se d1ngía según diJO a Alemania, pero se 
quedó en Panamá a Instancias de M. Calderón y P. 
P. lnierián, JOVen cubano empleado de S Anto y que 
se dingía a su patna en busca de salud que le fe­
nía bastante dehcada el paludismo y otros 

3 DE MARZO 

Marzo 3 - A las 2 de la madrugada el marles, 
ancló el vapor en la bahía de Panamá y desembar­
camos a las 11 en el vaporci±o Bolívar al muelle de 
La Boca. Estaban en Panamá el Dr. Veiásquez y 
Ldo. Monliel y nos hospeda:rños en el Hotel de Espa­
ña a excepción del Dr. Cárdenas que se fué al Gran 
Ceniral Mantenidos por la esperanza que hacía 
días que decaía hasta echpsarae por completo per­
maneClmos en aquella mudad 24 días hasta el 27 

27 DE MARZO 

27 Marzo - Animados por una mayor Y rnás 
v1va esperanza en esta fecha, 5" viemes de Cuares­
ma tomamos a las 10% de la mañana el tren para 
La Boca, el Dr. Cárdenas, Cmlos Selva, J. Joaquín 
Chamono, Dr. Ve!ásquez, Dr. Fl'anco Bedl'án, Elizar .. 
do Maceo Rizzo (hiJO de José) y yo Un cuarlo de 
hora más ±arde nos encontrábamos a bordo del Az· 
lec, vapor esencialmente de carga de la Pacilic Mail, 
el más grande de esia Compañía que hace el iráfico 
en las costas amencanas del Pacífico, de 4 500 ions 
de reg1sfro y que carga 60 000 s/ de café El Aztec 
como es hecho sólo para carga, como he dicho re­
sulla ser muy Incómodo y sumamente suciO No 
hay ni asientos y por condescendenCia del capn 
nos dieron 3 camaro±es con 2 camas c/u para 7 que 
éramos los pasaJeros, camarotes suciOS, desmante­
lados y cahen±es Algunos de los compañeros pre­
ferían dornur s/cub1erla por el calor, pero yo lo ha­
cía en el cuarlucho no del iodo A pesar de tener 
fodas esas condimones Inapetecibles ±ornarnos ese 
vapor y nos dimos por rnuy b1en serv1dos por ser el 
Único directo hasta San José de Guatemala, Siendo 
de adverhr que nos permiileron ±ornar paSaJe en él 
como concesiÓn espeCial mediante el pago de una 
erlra de $100 oro 

31 DE MARZO 

31 de Marzo -A las 9% de la mañana ancla~ 
m os en San José de Guatemala El haber enirado 
Por equivocaciÓn el Capi±án en Aca]u±la y pasádose 
un poco del lugar del anclaJe en San José fué causa 
de que perdiésemos el tren de ese día que sahó a 
las 9 para Guatemala y iuvnnos que pasar en el 
Puerto el resto del día Desembarcamos en una SI­

lla ,_en que nos Izaban y nos trasbordaban a un lan-
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chón que llevaba a remolque para el rnuelle un 
vaporcito, y allí nos volvían á Izar como 20 pies de 
allura que hene el muelle 

1' DE ABRIL 

lo de Abril -A las 8 1h de la mañana tomamos 
el tren para Guatemala, llegamos a Escuin±la a las 
11 donde almorzamos y encontramos a Reinaldo 
Chamorro que había venido a encontramos A las 
12 conhnuó el ±ren su marcha llegando a la caplial 
a las 4 pm de la víspera del XVIII aniversano de 
la muer±e de Jusfo Rufino Barrios~ (Miércoles de Ra­
mos) 

18 DE ABRIL 

18 de Abril, (sábado), (Semana de Pascua) 
A las 8 de la mañana tomamos el fren para San Jo­
sé numerosa concurrenCia había venido a las Esta­
CIÓn a deJar a muchos pasaJeros Almorzamos en 
Escuintle en una mesa, D. Guliérrez Navas, Pedro 
Mrutiinez, (Conrado Chantono y yo A las 2 de la 
±arde lleganl.os al puerl:o y a las 7 de la noche nos 
embarcamos en el Ci±y of Panamá PaE>amos a bor­
do anclado el vapor ±oda la noche y iodo el día SI­
guiente hasta las 10 de la noche del 19 de Abril que 
el vapor salló Entre los muchos pasaJeros que ve­
nían recuerdo además de Gdiz, Vicf:or y dos hijas, 
P. Joaquín, Don Chico Medina, Luis Mena, Velás­
quez, Rodo:Uo Solón:ano, Daniel Gu!iénez N., Salva .. 
clor Cald.e¡rón y su esposa (Cannencil:a Clómar), An .. 
gel Mar!ínez, Pedl'o y Juan de D. Madínez, Dr. E. 
Araujo y dos hiJOS, Dr. Bengaechea, el señor Tinaco 
e hiJO y varios hondureños que vuelven a su patna 
con el hempo de la ravolum6nJ también venían unos 
amencanos con poshzos exageradísunos, y una le­
gaciÓn ch1na compuesta de numeroso personal que 
se dinge al Perú y un agenfe D1plomáhco de Chile 
en C Aménca, Carlos Vergara Clark, para Costa Rica 

20 DE ABRIL 

20 de Abril - Al amanecer llegamos a AcaJu­
±la, donde se desembarcó gran número de pasaJeros 
y tomó herra el vapor con 3 lndividuos más y otros 
hondureños El 21 llegó el Colón del Sur trayéndo­
nos muy buenas nohCias de la RevoluCIÓn 

22 DE llBRII. 

22 de Abril, rn1ércoles, sahrnos de Aca]u±la a 
las 11 de la mañana y llegamos a La Liberfad como 
a las 4 de la tarde 

1' DE MAYO 

lo de Mayo, (viernes) -A la una y med1a de 
la madrugada sali de Amapala en El Pipan±e, bote 
del Gobierno, por orden que de un supenor nos d1ó 
el Comandante antes de reconcentramos a TeguCI­
galpa Salí yo sólo porque no había noticia de ha­
ber llegado las beshas que se habían ped1do; pero 
yo trataría a todo trance de conseguir una porque 
urgía mi llegada para hablar con Orliz asuntos un­
parlantes relahvos al m1smo negocio, Iban en el 
rmsmo bote Timoleo Miralda, que venía del Sal va-
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dor y Rafael Callejas, apreClable JOven de Tegucigal­
pa con quien s1mpa:hcé mucho y ±rabé muy buena 
am1sfad, es casado con Adela GaKcja. 

2 Dll Mll. '110 

2 de Mayo (sábado) -A las 6 de la mañana 
llegamos a San Lorenzo y el am1go CalleJaS -que 
rne habla prome:hdo conseguir besha a iodo ±ran~ 
ce~ después de dar muchas yuelias consigUIÓ un ca­
balllfo que era una lásb.ma. sumamenfe chiCo, ex­
fraflaco y muy v~eJo Como la necesidad f1ene cara 
de _perl'o y la urgen c1a era grande me puse a hor­
cnJadas en :l:an flaman:l:e caballería aun con la segu­
ndad de que aquel an:hcuado s1 semi ex bosqUeJO de 
caballo no me llevaría gran :trecho sobre su filoso 
lomo Así. suced1.ó en efecto, no habríamos carrnna­
do dos millas á remolque por supuesfo cuando ya el 
animaleJo quería echarse, cuando la suerfe nos de­
paró a un lndtvrduo que en nuesfra m1sma direc­
CIÓn cam¡naba caballero en bnoso alazán Inicia­
mos conversacrón con aquel hombre, que nos diJO 
Jlamarse Audeu.cio Gareia y con ruegos conseguunos 
que nos alquilat a su caballo has:l:a Pes pire yéndose 
él a pié hasta su casa que sobre el m1smo camtno 
no dts:l:aba gran cosa del lugar en que apeó En la 
casa de esie buen hombre, que me llevó' mr maleta 
le esperamos como media hora mtenfras un chtqui­
llo suyo iba en busca de otra besha para 1rse con 
nosotros a devolver el caballo alquilado de Pesp1re 
a donde llegamos a las 11J~, encontrando en el Ho­
±el a Mifalda que se nos había adelan±ado y que 
cuando nosoiros llegábamos el conhnuaba su mar­
cha Almorzamos muy mal y sahmos a la una de 
la iarde y llegarnos a las 7 de la noche a dormtr 
al ! 11aso Rcnl. Nos hospedamos en un rancho el 
ntás desprov1s:l:o, qUizá, de iodo el valle; iodo ±uvl­
tnos que 1rlo a buscar personalmente, forrage para 
las beshas y elementos para preparar una comida 
no muy buena Dos horas haría que nos habíamos 
acosiado cuando llegaron dos hombres borrachos 
con lmperhnenCias y malacnanzas que nos detern:u­
naron a 1r a dorrnrr a o±ra casa co1uo 200 varas 
adelante, donde lo hicimos en un corredor fresco, 
queda fren±e al río, preCisamen±e en el lugar del va­
do de donde el valle .tom.a el nombre de Paso Real. 

3 DE lV.m '!lO 

Mayo 3, (domingo\ -(La tnvenciÓn de la San­
fa C1 uz) A las 7 de la mañana sahmos y llegamos 
a i.:a Ven!a a las 11, donde almorzamos en el ho±el 
del pueblo, conhnuando nuesfra marcha una hora 
después, sería lo que se fardó en preparar y comer 
el almuerzo, llegamos a las 7 de la noche al valle 
de El Sauce, habléndoles dado de comer a las bes­
has en Sabana Grande (pueblo) Comtmos y dor­
mlmos en esfe valle, nos pusteron cuaJada {cosa ra­
ra en Honduras, roáx1me en esfe hempo) huevos 
frifos y fn]oles, que son estos dos úlhmos los plal:os 
ordinanos del país 

4 DE M!!.'II'O 

Mayo 4, lluues) - A las 6 de la mañana sah­
mos del Sauce, después del café (con leche), cosa 
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que no se usa en esta flerra s1n0 muy de farde en 
±arde y a las 11% llegamos a Tegucigalpa Me hos­
pedé en el cuarlo de Don. Enl'ique en Comayagüela 
y nos daba de comer l'loJra Malespin que lnCiden:tal­
men±e vrvía ahora con sus 2 hermanos Dl'arciso e 
Inocen.te en una de las ptezas de la mtsma casa de 
Don Santos S-olo, que ocupaba don End.que. Soste­
níamos largas y nunucrosas conversactones sobre las 
cos:l:umbres, etc de Hondu1as 

8 DE MAYO 

8 de Mayo, (VIemes) ~ Cinco días permanecí 
en Tegucigalpa En la mtsma noche del día en que 
yo llegué se v1n1eron Silvi.o Selva y Chico Vijil y en 
la madrugada Orfi.z, Velásqu..ez y lilengoec'haa desa­
huCtados por Bo111iJ!a. A las 3 1A~ de la farde de este 
día salí de aquella ciudad capital en compañía de 
José Mi~ue! Idas y JuaBJ. Pabllo Ramb'ez.. Llegamos 
al valle del Horno, 28 l'\ms de TeguClgalpa, a las 
8?1J de la noche, cenamos frl]oles y huevos fritos y 
café negro en una caslia que hedía mucho a cuero 
podndo y dornnrnos en aira cercana donde encon­
tramos forraJe y había una Vle)a que l;"abiaba de do~ 
lores reurnáhcos, dormí en u11.a cama con Irías 

9 DE Mlll YO 

Mayo 9 -A las 6 de la mañana conhnuarnos 
nuesfra marcha y a las 7 llegamos al Sauce ( 17 !'!:m 1 
35 Km de Teguc1galpa, donde fomamos café negro 
con cuaJada fresquecifa y un pedazo de pollo asa­
do Conhnuamos la marcha rnmedratamente y lle­
gamos a las 11 ;& al pueblo de Sabana Grande, don­
de almorzamos en casa de un leonés, hombre há­
bil que eJerce desde ho]ala:l:ero, herrero, reloJero, 
hasfa Médtco y CiruJano, hay hasia es±e pueblo 55 
Kms de la capiial Sahmos de alli a las 2 de la 
:!:arde y a las 4% pasamos por el pueblo de La Venia 
hasta donde está casi ±ermtnada la carretera, ob1a 
m.agnífíca en su género que se debe a la llllClaflva 
de Sierra, y a las 6 1h estábamos en el valle de Güilu­
pe donde com1mos los semp1fernos huevos y fu]O­
les fntos y café negro 

10 DE MAYO 

Mayo 10 -A las 6 de la mañana después del 
café negro de ordenanza (vacío esta vez 1, ( domin­
go l sahmos y med1a ho1 a más farde estábamos en 
el Paso Real donde esfaban destazando una res y 
con:nmos un poco de carne asada con ±orlilla Lle­
gamos a Pesptre con1.o a las 12 y almorzamos con 
rnuy buen apehfo en el hotel, came, chonzos, fn)o­
les y queso seco Como las besfms en que Juan 
Pablo y yo veníarnos eran alqu1dadas hasfa este pue­
blo, a las 4% sahmos a p1é de allí con nuestras ma~ 
leías a cues:l:as y el compañero en su mula n-my gol~ 
peada 

A las 5V2 llegamos a un pmaJe muy bonito, 
llamado Chocola±e, pl:op1edad de un vrejito de Pes~ 
p1re muy ahayen:l:e y comuntca:hvo y resolvnnos d01~ 
m1r alh, como en efecto lo htctmos después de los 
Íll]Oles y huevos fnfos y café negro de CaJÓn Muy 
cerca de este lugar fue donde se quernaron las pn~ 
meras cebas de la revoluc1ón de Bonilla que acaba~ 
ha de ±nunfar Dormí en una confortable hamaca 
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21 DE MAYO 

21 de Mayo, Jueves de la AscensiÓn Después de 
tornar café con rosquillas de jalo, s1empre negro el 
café, a pesar de que hay muchas vacas, sahmos a 
las 6 de la mañana y llegamos a las 11 a El Co­
mercio donde almorzamos y pus1mos a comer las 
beshas en el llano, sahendo a las 12 Anduve de 
Ceca en Meca por la teStarudez de .J. Miguel, re­
ferente a este hpo de besfias, conversando, me volví 
a El ComerCl.o después de haber caminado como le­
gua y media sobre el caminO de Nacaome, después 
de vanas 1deas y ven1das por la vereda que los com­
pañeros habían tomado Como a las 6 Y med1a lo­
me ofreClÓ Ori:iz de comer y así pasé Tuve el mde­
cible placer de recibir una carla de Elv1ra que con 
fecha 9 de marzo me d1ng1Ó a Puniarenas 

27 DE MAYO 

El 27 de Mayo, después de se1s días de perma~ 
nenc1a en el Tránsi±o, salí para Amapala vía El 
Aceliuno, a las 12 después de almuerzo Conseguí 
$15 que rne d1ó presf:ados con la garaniía de un re~ 
vólver -que no era mío-, Pedro Garcia Moreno, Or· 
liz me d1ó beshas y carlas para El Aceiiuno y Ama­
pala y me ofrec1ó con tnsts±encta dtnero que no qu1~ 
se acep±arle, dicténdorne que pidtera lo que qmste­
ra en la c:asa Rossner. Entre la 1% y 2 de la farde 
llegué al Acei±uno y a las 5 me embarqué en una 
lanchifa que acababa de llegar trayendo corno com­
pañeros una mu)er con un chtgüín, un vteji±o, co­
mercl8nfe en cueros y un JOVen gordo, de Amapala 
Nos sopló como a las 7 de la noche un gran chu­
basco que por poco nos vuelca, porque el piloto es­
faba despreventdo y en segu1da vmo una lluv1a, nos 
anclamos a poco de haber sahdo a la bocana del 
Aceituno, esperando que pasara el agua baJO una 
carpa de lona que arreglaron los manneros forman­
do casa de campaña con un remo por caballete, por 
supuesto que la mcomod1dad apenas era soporlable 
y para mal de m1s pecados venía yo con un fuerte 
catarro 

28 DE MD.YO 

El 28 de Mayo, JUeves, llegamos a Arnapala a 
las 6 de la mañana y me fuí al hotel donde me Slr­
Vleron un buen café con sabroso y abundante pan 
dulce que forné con el apehfo natural después de 
no haber ±amado ntngún ahmento desde el almuerzo 
del día antenor a las 11. A las 9 salí para La 
Untón hab1endo hecho uso del ofrectmten±o de Orliz 
por $1 O que al fin me resolví por necestdad a pe­
dir a Rossncr y Co. en la lanchifa que me embarqué 
venían dtez pasaJeros más, pero htmmos una iravesía 
muy fehz y muy ráp1da. en menos de 3 horas Un 
cuarto de hora anies de las 12 estábamos en La 
Un1ón y allí en el hofel que me hospedé estaba don 
Donoso Gas!eazoro a quten no conocía: al poco rato 
llegaron a vtsi±arme TiJenno y me presentó a Don 
Donoso, Me encontraba en una facha lmpresenia­
ble, iodo rofo el pantalón y hasfa descalzo porque 
había mandado a ponerle :tacones a rnts bofas, los 
cuales se habían deshecho en las camtnafas a p1é en 
los pedregales de Honduras, Me htce de un pantalón 

de dril y dí a lavar la ropa que suma había llevado 
a Colón desde el Tránsito, hab1endo estado stn cam­
btarme la ropa desde el día que llegué la 1 a vez a 
esfe úlhmo lugar. hasta la víspera de sabr del mts­
mo la 2a vez que compré, es demr, una camtsifa de 
3 al 1/4, un par escarptnes y me puse cañambuco 15 
días JUSfos del 11 al 26 de Mayo esfuve stn mudarme 
y 20 stn cepillarme los dten±es, desde que salí de 
Teguc1galpa el 8, donde de)é m1 cepillo olvtdado, 
hasfa que llegué a Amapala el 28 Sln que haya de­
Jado de lavárrnelos como Da .. Dolores Bendaña (q 

d D g J , aunque stn sal, con el dedo Tan luego 
como desembarqué, compré 1nconhnenh un cepillo 
y un iubi±o de Halodonte den±ífnco alemán que no 
conocía y que me sahó muy bueno del cual me gas­
té gran parle, suspendiendo el lavafono hasta que 
me htce sangre las encías 

5 DE JUNIO 

5 de Junto, vternes, nos embarcamos en La 
Untón a bordo del vapor Herodo!l de la Kosmos, de 
2~ clase, Silvio Selva, Chico Viji! y yo a las 5 de 
la farde habtendo pasado anclado el vapor ±oda la 
noche porque no habían acabado de transbordar ±o­
da la carga que tenía que dar al Memph1s otro va­
por que de la mtsrna Compañía estaba a la par La 
opera01ón del transborde conhnuó al día stguten±e 
hasfa con el utr a las 1 O de la mañana 

6 DE JUNIO 

6 de Junto - A las 12 levó anclas el vapor con 
rumbo a La Liber:l:ad a donde no llegamos porque 
iba muy despamo por econom1zar carbón hasta el 
día Blguten±e a las 6 de la mañana. 

7 DE JU!\110 

7 de Junto -- La VJ.sda de la Comandanma no 
se h1zo esperar La hacía el Joven Felipe Figueroa, 
2° de la Compañía del Puerto, e hlJO del Gral Fer­
nando del m1srno apelhdo a la sazón Ministro de la 
Guerra Acompañaba a aquel el Pasan:f:e en Medt­
mna que fungía como Médtco del Puerlo 

Ambos conoctdos de Silvio lo que nos vahó de­
sembarcar en la lancha de la Comandancta evitán­
donos permanecer a bordo largo rato En el Vapor 
Heredo±, su Capitán obsequ1Ó al pasaJe, cerveza, Vt­
no, etc A las 12 del día sahmos a caballo para 
San Salvador, fomando el iren en Sfa Tecla. era 
dom1ngo y ese día vtene mucha gente de la capt~ 
±al a pasear a esfa c1udad, donde encontramos a 
P • .Joaquin, Pedro Cuadra, Pec:irifo, VeJásquez, que 
habían tdo acompañando a Enteslina ArgüeUo, h11a 
mayor de Victorino. Llegamos a las 6% y nos hos­
pedamos en el hofel Continental, cuarto N'~ 7. 

8 DE JULIO 

8 de Junto - Cada uno tornó el parl1do que 
meJor le parec1ó1 Silvto se fué a casa de los Madi· 
nez, Vijil donde cloña FloriJa y yo al hotel Siglo XX 
del nnsmo prop1efano del Continental, hospedán-
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y med1a perderíamos en esta espera hasia que por 
fin v1n1eron y nos pasaron Conhnuamos nuestra 
marcha por un camino rnalis1m0, s1nuoso y con mu­
cha p1edra y a las 11 llegamos al valle de Somui11a 
al punfo denomm.ado Poirloba.n.co donde almorzamos 
for.l.a de huevos, huevos fnfos y fnJoles fn±os y una 
jícara de p1nol blanco cahen±e, que estaban me­
hendo cuando llegamos y que es la pnmera vez 
que veía en iodo lo que había recorndo de Hondu­
ras D1een que de Apacilagua a este lugar hay una 
legua y cuarto; qué leguas, Dios Santo! Las que 
anduvo el diablo Inmed1afarnenfe que almorza­
nl.os 1noniamos, y en marcha por el cam1no más ho­
Horoso que en m1 v1da Jamás había can11nado y que 
he pasado por cam1njfos Sub1mos y descend1mos 
el célebre cerro Colorado, qué horror de cam1no 1 

es el cam1no del Demonio, a las 61,6 de la ±arde lle, 
gamos a la prnnera caslia del valle de Canes t ¡3 le~ 
guas de Por±obanco, según d1cen!) y allí pernocia­
mos en aquel lugar p1n±oresco y muy fresco por es­
tar sífuado en la cúsp1de de un cerro basfanie alfo 
Habían n1.afada ese día en la cas1fa que nos hospe­
danl.os un chancho, pero yo no cené porque me sen­
:l:ía rend1do po1 el sueño y el cansanc1o y preferÍ 
dorrrur, como en efecio me aco.sfé en un cuero sobre 
un irOJe de ma1cillo, aunque había pulgas y oh os 
b1chos no deJé de dormir bas.tan±e bten l)as:l:a las 6 
de la n•añana que me levanté 

17 DE Ml\11'0 

17 de Mayo -Me desayuné con chicharrones 
de flor, ±or±illa de maicillo y una taza de café negro, 
brebaJe Infame sólo comparable al bálsamo de Fie­
rabrás Sahmos 1nconilnenh y llegamos a San Mar­
cos a las 12 menos cuar±o y deJando a un lado el 
pueblo segu1mos para Colón á donde llegamos poco 
antes de la una Nos recib1ó don Gilbedo así y asi, 
mn ofrecernos de almorzar, de manera que Sin co­
¡ner pasamos todo el üempo has.fa las 6 de la farde 
que es±uvo la com1da que se componÍa de carne 
asada, muy dura, huevos perdidos, arroz, fnJOles y 
un. espléndido café con leche, del que me ±amé 2 
de las mlCroscóptcas ±aciias en que nos pusieron pa­
ra servírnoslo, repeh01ón que hice aunque me pn­
vaba por ello a las repehdas 1nsian01as de Don Gi!· 
ben1.o. Dormimos cada uno en una cama de v1enfo 
que estaban colocadas en una pteza empapelada 
conhguo a la Sala, nos dieron una almohada para 
nfarla, pero yo se la cedi al compañero y ocupe 
como ±al nu maleta corno lo había ven1do hacH;m­
do en el camino 

lB DE MAYO 

18 de Mayo - Muy nerv1oso estaba Don Gilher~ 
fo con las no±íe1as de que aquel dia llegaría una 
corrusiÓn de Choluieca para vigilar a los em1grados 
niCaragüenses y hacer cumphr las órdenes de re~ 
concenframón dadas antes,· mandaban esta com1S1Ón 
el Comandante Mariano Oriés, amigo y compañero 
de Zelaya para cuyo Comandante no era sufie1en±e 
la vigilanCia del de San Marcos, quien le contestaba 
a sus lllSis±en±es telegramas no haber nada por aque­
llos lugares Sahmos pues, de espetaperros a las 
8% de la mañana, después de un hgero frugal desa-
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yuno, en las beshas que estaban esiroptadís1mas, 
gafas y golpeadas del lorrto; VIno a encaminarnos 
Don Gilbedo hasta como a med1a legua habiendo 
±amado una ruta d1sflnfa a la que habíamos traído y 
se v1no con nosotros Roa!olfo Maradiaga, quien se 
había ven1do con ofros muchos del Ocofal huyendo 
y a engrosar las filas de la revoluCIÓn que suponían 
ya formadas numerosas y compactas- A la 1 y 
cuarlo llegamos a Morohca y almorzamos en casa 
de dofia Mal'ia Viie.en.aa Sánch.ez de PoE11.c:e, qu1en 
aunque al pnnCiplO no quería cumphr con las obras 
de m1sencordia de dar posada al peregnno y de co­
mer al hambnen:to, por fin nuestros ruegos la mo~ 
v1eron a compas1ÓI1 y nos preparó un almuerzo su­
culento, huevos, fn)oles y guineos maduros fri±os y 
pinolillo ( rarís1mo en Honduras 1 , ±o do lo cual lo ±o­
tnamos con voraz apeh±o Es notable el queso de 
Morohca, pero aunque lo pedi no me pudieron dar 
porque no había D1cen que de San Marcos a Moro­
hca hay 4 leguas A las 3 de la ±arde, esperando 
que comieran las beshas nos pusimos en marcha y 
tmnarnos por equ1vocac1ón y por ser el más recio y 
plano el camino de Taisigüe, pueblo de 1ndígenas 
e u y os habi±an±es gozan de fama como soldados so­
bre lodo para el asalto al machete, pero dlchosa­
men±e cuando habríamos cam1nado un poco menos 
de una milla enconframos a 2 1ndi v1d u os que nos 
111.d1caron el carruno A las 5 llegamos a la Sabana 
de Agualcaguatre donde cenamos café negro en pla­
los hondos y guacales con rosquillas de ja.Ro y dor­
mlrnos, yo en una hainaca y los compai1.eros en un 
CUClO 

19 DE Ml!.YO 

19 de Mayo - Sahmos de Agualcagua1re a las 
6 de la mañana y a las 12 llegamos al valle de La 
Vega, donde aln"lo:rzan1os huevos en ±orla con ior.l:i­
lla y sahmos como a la 1 1,'2 pasando por Apacilagua, 
pueblo que quemó Vazt[uez, como a las 3, llegamos 
a La Barranca un poco después de las 4 Coml­
mos como a las 8 de la noche, una gallma sanco­
chada dura con gu1neos chanchos coc1dos y dormi­
mos en el mismo ranchlfo y los m1smos camastros 
que la vez pasada 

20 DE J.\IIll. YO 

20 de Mayo - A las 4 de la mañana sahm.os 
s1n desayunarnos y lo hic1mos a aquella hora por­
que Irías había comprado en $10 un caballo aJeno 
que el tndiv1duo que se lo vend1ó lo había avanza~ 
do ( 11 1 en la guerra Fraude que yo reprobé A 
las 6 llegamos a la quesera Las Basas de la hacienda 
L10anfe IAhcan±e) debe ser del Dr. den Mñ.guel: R. 
Dávi!a, Vice Presidente de la República; en esa que­
sera ±amamos cafe con leche s1n mascadura Con:h­
n.uamos 1nmed1aiamenie y nos perd1mos has±a sahr 
una hora después a una casa del valle del Trompl­
llal, llegando a la 1 a Fray Lázar, donde almorza­
mos en una cas1±a muy aseada y arregladi±a !rare­
za 1 Por el m1smo lugar nos habíamos perdido la 
vez pasada Med1a hora después sahmos y llega­
mos, habiendo puesto a pacer las beshas como rne­
dla hora en Aguacahen±e (rolnasl, a las 4 á Pavona 
donde com1mos y dornnmos 
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n DE MAYO 

11 de Mayo, - A las 6 de la mañana empren­
dimos de nuevo (a pafa) nuestra marcha stempre en 
la m1sma cabalgadura y nos pasamos como lf2 le­
gua del camtno que debíamos llevar para el Trán­
sifo, nuneral de Oliiz, hasta que llegamos a una ca­
sila, el Dulce Nombre de María, donde nos advnfte­
ron nuestro error Desanduvimos lo andado, des­
pués de descansar un rafa, de manera que camtna­
mos una legua de más y ±amamos un cam1no fra­
v1eso al en que veníamos que nos diJeron daba a 
Nacaome Uas 10%1, á donde llegarnos á las 12 y 
nos quedamos en una casuca a la orilla del río, 
aquende el pueblo, en cuya casifa almorzamos arroz, 
fn)oles y una caji±a de sard1nas de dos que en la 
alforJa llevaba J. Miguel 1 1111 . Dos horas después 
en que hicimos una larga descansada en sabrosas 
hamacas seguimos la marcha, siempre Juan Pablo y 
yo, rafes á p1é y ratos andando Sabía yo que en 
esia c1udad v1via un panenie mío el Gral. D. Esda .. 
nislao Tomé y le fuí a hacer una v1srla Es un vie­
JO muy parecido al Güic::o (llnl. A. Mejía) Siendo 
este meJor. Hacía 18 días que m1 panenfe qwen 
me recibiÓ con mucha fnaldad, había enviudado y 
se hmlió a contarme que la gravedad y muerte de 
su mu)er le había costado mucho y sus fazañas nu­
litares, fantaseadas en las úliimas campañas que ha­
bía estado; la revolución de Polic::arpo. venc1da en Ta­
fumbla, la de los leoneses conira la Junta de Gobno 
surg1da del pacto de Sabana Grande y la guerra que 
Zelaya le h1zo a Honduras para colocar a Polic::al'po 
en el trono José Miguel no qwso pasar por en me­
dio del pueblo y tomó por la ronda, segu1do de Juan 
Pablo. Nos separamos, pues, como a las 2% y co­
mo una hora me tardaría en la v1siia a Tomé y dan­
do vuelias en busca de una bestia de alquiler para 
conhnuar al Tránsito que me decían d1siaba 4 le­
guas de aquel puerto Cuando ya me dlngía al lu­
gar de nu deshno al pasar por la parle postenor 
del Cuartel donde ±amaba Informes del camino, In­
formes que me estaba dando una muJer, un cenh­
nela suc1o mal encarado que repan.hgado estaba en 
un taburete en un boquete hecho en una pared de 
adobes barrancosa gritó1 "cabo de guardia, aquí va 
un Individuo desconocido a quien no conozco ni he 
VIsto nunca en el pueblo" Igual cosa, según creo, 
hacen en los cuarfeles de Hamburgo, París, Londres, 
New York, cuando por ellos ac::ieda a pasar algún 
desconocido del cenhnela 

En la haCienda de Aguacahente alcancé un 
salvadoreño que venía por el mismo camino que 
yo ±raía y que me ofreCIÓ Indicarme el meJor para 
donde yo me d1ngía Trabamos animada conver­
sación y me diJO que tenía que hablar con el Gral. 
Ortiz, a lo que yo le 1ns1n ué con InSistencia que lo 
hiciera aquella nusma ±arde porque el Gral. tenía 
que sahr muy temprano de la mañana Sigu1enie 
!mentira, yo nada sabía) El caso es que convino 
nu compañero y siguiÓ conmigo hasfa la mina a 
donde llegamos a las 8 de la noche En el camino 
nos habíamos perdido caminando de más como una 
legua Desconfianza del chane ( vaqueano) 

Llegué como es natural muy cansado, sudadí­
Slrno Y con dos vejigas en cada p1é. El Gral me re-

75 

cib1ó bien y mandó a prepararme que comer, carne 
frita, frijoliios blancos y sardinas con una gran taza 
de espléndido café negro que me desveló casi ±oda 
la noche a pesar de enconftarme ian cansado. Los 
compañeros que saheron de Nacaome hora y media 
antes que yo no habían llegado aún. se perdl.E~ron en 
el cam1no y no llegaron hasta las 1 O 

l2 DE Ml'I.YO 

El 12 en la noche cayeron dos grandes agua­
ceros que se repiheron el 13 

14 DE Ml'I.YO 

14 de Mayo - Después de las fuertes lluv1as 
de las dos noches antenores sahrnos a las 8 de la 
mañana, previo desayuno con direcciÓn a Colón, ha­
cienda cercana al pueblo de San Marcos y que per­
tenece a Don G. Larios. A las 9% atravesamos en 
una canoa el río de Nacaorne por el Vado del Gana­
do y conhnuamos nuestro cammo que las lluv1as 
torrenCiales habían puesto poco menos que lniransl­
table En el Valle del Comerc1o entramos a una ca­
sa esperando que escampara una lluv1ecita que des­
de hacía rafa nos venía molestando, contmuando 
un cuarlo de hora después A la 1 del día llegamos 
a lLa Ceiba, donde esperando que escampara nos hi­
cimos preparar un almuerzo que devoramos con ex­
iraordinano apetito, no obstante que constaba solo 
de unos fn]oles prop1os más que para alimenfar 
hombres, para cargar escopetas, eran proplamenie 
fn]oles en bala, amén que no tenían n1 gota de sal 
Después de ian opíparo almuerzo hicrmos otro hem­
püo al agua, que caía más fuerte ya como a las 2, 
que escampó, seguimos la marcha El carnmo es 
de suponerse: llanos barrosos, sembrados de pie­
dra casi amontonada A las 6 de la ±arde llegamos 
a Pavona. Comimos los huevos, fn)oles fritos y ter­
filias y tomamos café negro, menú de ordenanza 
Dormí en una canoa boca abaJO como de vara y 
media de ancho Muchas pulgas, que apesar del 
sueño y cansancio no deJaron de desvelarme 

15 DE Ml'I.YO 

15 de Mayo. - Sahmos a las 4 de la mañana 
en ayunas y a las 6% llegamos a Los CopaHios don­
de nos desayunamos con huevos fritos y en ±orla, 
cuaJada fresca (cosa rara) y leche cruda A las 6lh 
de la ±arde llegamos a La Bananc::a como 2 millas 
antes de llegar al pueblo de Apacilagua (que que­
mó Vazquez en 94) Comí un huevo frito con tor­
tilla acompañado de la reglamentana iaza de café 
En un tapesco de un ranchifo de vagazo de caña 
de azúcar dormí esta noche como un blenaventu­
rado 

16 DE MAYO 

16 de Mayo. - Por la mañana tomamos café 
con leche de cabra y nada más Sahmos a las 7 
y un poco más de media hora después estábamos 
en los alrededores de Apac::ilagua a las orillas del 
río tratando de pasado en espera de los manneros 
de una canoa que estaba al airo lado Como hora 
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dome en el cuarto N9 9. Hospedados en el hoiel es­
iaban los córmcos: Vi cenia García Rey 1 Ceferino Ba· 
rrajón y Sra., .José Publllones y Sra., .Joaquín Sanz 
y Sra. Muere de Sanz el 16 en el mayor desamparo. 

9 DE JUNIO 

El 9 de Julio me pasé a la Sulfana de la Flor 
Malespin, 

1904 
l!l DE NOVIIlMBIRE 

21 de Nov~embre, 1904 -A las 9% de la ma­
ñana de esie día (lunes), salí de San Salvador para 
San Miguel de donde me llamaba Daniel GufiéBTez N. 
para hacerrne cargo de la Sría de un Juzgado que 
él desempeñaba 

An±os de llegar a San Mar±ín, alcancé a Pedro 
Me111jivar un mozo que llevaba la valiJa del Geren­
te de las m1nas de San Sebashán Llegamos al 
menc1onado pueblo a las 11% y allí almorcé A las 
12% conhnuamos la marcha y llegamos a las 6% 
pm a San Cnsióbal 1 enfre Co)u±epeque y San Vi­
cente ) donde dorm1mos después de un refngerio 
regular, fendí m1 hamaca en un corredor~ 

22 DE NOVIEMBRE 

El 22 a las 4 de la madrugada salimos y llega­
mos a Jiboa a tomar café a las 6% Tardamos sólo 

el hempo 1ndespensable para el desayuno y conh­
nuamos hasfa llegar a almorzar poco después de las 
12 a la casa de un v1e]o Banrera. Sesteamos hasía 
las 2 que conf1nuamos hasta llegar a la hacienda 
La Barca en el Lempa á las 7 de la noche com1mos 
y alli dorrn1mos, her:mosa casa muy grande de 2 pi· 
sos, me dan una cama en un gran salón 

23 DE MOVIEM!IIRE 

El 23 sahmos a las 4 de la mañana del s1gu1eníe 
día y como a las6 llegarnos a Mercedes Umaña, 
donde hicamos el desayuno, mal café con leche con 
quesadillas que estaban homando, grandís1mo de~ 
saseo en iodo A las 12 llegamos a Jucuapa y allí 
almorzamos y continuamos la marcha una hora des~ 
pués has±a llegar a las 7% a San Miguel a cuya en~ 
h .9.d& me separé del mozo que con.tin uó su cam1no 
y ,-;¡¡ cual me había ven1do s1rv~endo y yo le daba 
con 11da y zacate El 25 íomé poses1ón de m1 ero~ 
plec 

1905 
27 DE NOVIEMBRE 

2? ~te Nov1embre, 1905 -- A las 4% de la ma­
drugada salí de San Miguel con don Donoso Gastea­
z.oro y don lln.drés Madínez. Don Donoso y yo nos 
bañamos em un río muy cnsialíno y umbroso cuya 
agua esíab2'll. muy fría. Cas1 nada ±ardamos en esta 
aperaClón y llegamos a San AleJO (donde don Do· 
ltOSO ±enía que hacer algo) a las 11% 1 allí almor­
zamos algo regular pues Oa.sJeazo.ro había ±alegra­
fiado anune1ando nuestra llegada, a él lo deJaron 
a almorzar en casa de una famiha conoe1da Sah­
mos como a las 2 de la farde y a las 6"% llegamos 
á La Un1ón donde permanec1mos esa noche el 28 
y iodo el día S1gu1enfe, 

29 DE NOVUlMBRE 

29 de Nov1embre que sahmos a embarcarnos a 
las 6 de la ±arde a bordo del San José Toda la nop 
che la pasamos anclados has±a las 6 de la mañana 
que salló el vapor, llegamos a las 4 de la ±arde a 
La Liberlad y a las 1% de la noche salimos para Sía 
Tecla en bestias de alquiler que por telégrafo había 
pedido a es±a c1udad don Donoso para m1 y Fran• 
cisco Tijerino. De los pasaJeros en este VlaJe recuer­
do al Dr. Salvador Mendiefa, fres señoritas f1cas que 

iban a hacerse hermanas de la Caridad~ una fam1~ 
ha de Honduras cornpues±a de una señora, una hija 
como de 15 años, un n1ño (muy malcriado) como 
de 12 ó 13, una Snia hermana de la señora y oíra 
niña de la mtsma edad pero no menos que la pn­
mera Marché con un Inspecfor de Hac1enda y su 
esposa, un JOVen Deshon de Nicaragua y o±ros más 
A las 11% de la mañana llegamos a San±a Tecla y 
nos hospedamos en casa de don Donoso, donde nos 
espearaban para comer Agradable noche pasada 
allí. 
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30 DE NOVIEMBRE 

El 30 de Noviembre a las 12% m iomarnos el 
tren para San Salvador a donde llegamos a las 1 
Se V1n1eron connugo Augusto C. Gasl·eazoro ( anfiguo 
am1go mío de Coleg1o y un Joven Mon±ealegre so· 
bnno de Don Donoso y que acababa de graduarse} 
En la esfacíón encontramos a Ma. Gallegos. 

1' DE DICIEMBRE 

El 1 o de D1c1ernbre salí para Ch1gu1gu1 con Ma~ 
nuel llnionio en el tren de la 7% hasta llegar a les 
11% a Sonsonafe A las 4 de la farde salimos de 
esta c1udad para la Aserradera, cam1no que se hace 
en una hora a caballo. 
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